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Sin dudá es Etienne Gilson la figura que en el

campo de ia filosofía. de la historia ha defendido

con denuedo más ejemplar ta rango filosófico de

la Edad ltledia. Desde la aqarición: de La li-

berté chez Descartes et chez les theologiens hastá

La filosofía en la Edad Media, toda la obra de

Gilson se caracteriza por un equilibrio exceQcio-

nal de las cualidades de historiádor y de las de

filósofo. Gil.ron se ha alzado valientemente con-

tra la vieja tesis Qesimista que había descalifica-

do al m^undo medievál por una supuesta falta de

libertad en las inteligencias y en los esQíritus. Con

una cultura y una sagacidad admirables, Etienne

Gilson cumple la noble misión de salvar la Edad

ILledia de la frivolidad de taI crítica.

S impoaible, no sólo representar con preciaión e1

ambiente en que se deaarrolló la escolástica, sino

también comprender la simple narración de la ca-

^ rrera de un filósofo medieval, si no se conoce la

organización de la enseñanza filoeófica y teológica

del siglo xttt. Aclaremos, ante todo, algunoa términoe cuyo uso, a

partir de esa época, ea conetante, y que hoy día ya no se interpretan

correctamente. Universitae, o la Universidad, en la Edad Media no 59
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aigniñea el conjunto de [acultades eatablecidas en una miama ciu-

dad, eino el conjunto de personaa, maeatroa y alumnoe que par-

ticipan de la enaeñanza impartida en esta miama ciudad. Por con-

aiguiente, no eiempre hay derecho para deducir de la palabra uni-

versitas la exiatencia de una univeraidad organizada en un lugar

determinado; puea basta que haya habido neceaidad de dirigirae

al conjunto de profeaores y estudiantea reaidentea en un miamo

lugar para que dicha expreaión aea naturalmente empleada. Un

atudium generale o universale, o también com^tnune, no ee un lugar

donde ae eatudia el eonjunto de loa eonoeimientos, sino un centro

de estudios en el que pueden ser recibidos estudiantes originarioa

de laa más diversas partes. La expresión sc aplicaba, sobre todo,

a las escuelas abiertas por las órdenea religiosas en las ciudadee,

que podían ser importantea centroa con relación a la orden, pE^ro

no poseían universidad ; al studium particulare de una provincia

eran enviadoe loa estudiantea de eata miama provincia, y al stu-

dium generale de una provincia de la orden, los estudiantea de

todas laa provinciae. Un studium solemne era un centro de eatu-

dios aumamente importante, célebre y frecuentado, aunque no fue-

ra necesariamente generale.

La primera univeraitas que llegó a ser nn cuerpo regularmente

organizado y un ser colectivo, semejante a nuestras modernas uni-

versidadea, fué la de Bolonia. Pero, hasta el año 1352, en que ob-

tuvo una facultad de teología regular por concesión del Papa Ino-

cencio VI, había sido, sobre todo, un centro de eatudios jurídicos.

Deade el punto de viata filoaófico y teológico, es la primera la

Universidad de París, y fué tal su brillo en el eiglo xttt, que eclip-

só completamente a la de Bolonia, au hermana mayor, y parcial-

mente a la de Oxford, au hermana menor.

Podemoa distinguir tres órdenea de causas entre las que han

contribuído a la fundación y desarrollo de la Universidad de Pa-

ríe. Primero y ante todo, la existencia de un ambiente eacolar muy

floreciente desde el aiglo xit. La enseñanza dada por los Victo-

rinos y por maeetroa como Abelardo, cuya fama era universal,

había contribuído deade hacía mucho tiempo a atraer hacia Pa-



rí^ a numero5í,iruo5 estudiantes originarios de Italia, de Alernania y,

hobre todo, de inglaterra. Ueade fines del 5iglo xit, las e^cuelas se

habían agrupado en las islas de la Cité y en la montaííia de Santa

Gr•nu^^•^a, }' e5 innegable que, bajo la presión de los cornunes in-

terescs que los unían y de los cornunes peligros quc los amenaza.

b;ui, c^^,menraron los mismos nraestros y di^cípulos a percatarse de

•u uuid. ► d. Por otra parte, dos poderes diferentes, los reyes de Fran-

cia y luy 1'apas, tenían interés en prnteger a este conjunto de hom-

bre; de estudio para poder dominarlos con más facilidad. Los re-

yes de F"rancia no podían dejar de ver que el continuo tránsito

de estos provincianos y extranjeros, que venían de todas las partes

del rcino y de Europa, para instruirse en las eiencias de todo or-

den, honraba a su capital y acrecentaba su influencia en el ex-

tranjero. De hecho, más de irn testimonio contemporáneo, el de

Juan de Salisbury entre otros, no, atestiguan el profundo asombro

y la gran admiración que sentían lo^ extranjeros al comprobar la

cortesía de las costumbres, la dulzura de la vida y la abundancia

de bienes corporales y espirituales de que se gozaba en Francia a

fiues del siglo xit. Era muy natural que los reyes de Francia, que

deseaban rnantener un estado de espíritu que les era tan favora-

ble, proc,urasen defender a estos estudiantes íranceses y extranje-

ros contra la incertidumbre de la existencia en una ciudad y aca-

so en un país que no eran los suyos. Para que prosperase el stu-

cliune parisiense, era necesario asegurar la tranquilidad de los es-^

tudios y, por consio iiente, ía defensa corporal y la independencia

espiritual de sus nriembros; en una palabra : era necesario orga-

nizarlo.

Pero parece que a esta obra de organización han contribuído

sólo en forma secundaria las circunstancias favorables que ofre-

cía el ambiente y las buenas disposiciones de los reyes de Fran-

cia ; el verdadero fundador de la Universidad de París es Ino-

cencio III, y son su^ sucesores, sobre todo Gregorio IX, quienes,

dirigiéndola y orientándola, aseguraron au ulterior desarrollo. La

Llnivesidad de París se habría constituído sin la intervención de

los Papae, pero resulta imposible comprender qué cosa le aseguró si
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un pueeto único entre todas lae Univereidades medievales, si no

se tiene en cuenta la activa intervención y los designias religiosos,

claramente definidoa, del Papado.

En efecto : la palabra universidad suscita en nuestros espíri-

tus la idea de un edificio o conjunto de edificioa en loa que maes-

tros y alumnos se proponen la enseñanza y el estudio de algunas

ciencias por el sólo amor a las mismae. Es bien cierto que tanto el

ideal de los qne imparten eata enaeñanza como el de los qne la

reciben, no ee limita a su propia eapecialidad, y que sua cririo-

sidadea de especialistas no e:cluyen los intereses universales y hu-

manoe. Por lo menos, estos intereses universales son rigurosamen-

te homogéneos a las curiosidades científieas, en las que se apoyan

y a las cualea se eubordinan; nuestras modernas universidades

están organizadae, primero y ante todo, con miras a la transmi-

sión y desarrollo de las diversas disciplinas que en ellas se enae-

ñan. No encede ezactamente lo mismo en lo que concierne a la

Universidad de París en el siglo xttt. AI contrar^o, vemos que to-

man parte en ella dos tendencias contradictorias, una de las cua-

les llegará a hacer de ella un centro de estudios puramente cien-

tíficos y desinteresados, mientras que la otra procurará subordi-

nar estos estudios a finee religiosos y ponerlos al servicio de una

verdadera teocracia intelectual.

Cuando leem}os los documentos de la época, particularmente el

Chartularium universitatis parisiensis, notamoa fácilmente la hue-

lla de estas dos corrientes, que ora se unen, ora se separan y hasta

llegan a ser contrarias. Si prescindimos de la enseñanza de la Me-

dicina, todavía poeo deaarrollada durante el siglo xut en la Uni-

versidad de París, vemos a numerosos hombree dedicados a la en-

señanza y al estudio del derecho; pero cuanda muchoa de ellos

pensaban consagrarse al estudio del derecho romano, fundamento

de una sociedad civil autónoma e indcpendiente, vino la sutoridad

pontificia a prohibir esta enseñanzs y a exigir que sólo se enseñara

en París el derecho eanónico, fundamento de la sociedad religiosa

y de toda saciedad civil integrada por un organiemo religioso.

Lo miemo sucede en lo concerniente a la enseñanza de la filo-



roGa. Desde que la difusión del trivium hubo restablecido el ho-

nor de la enseñanza de la dialéctica, hallamoe cierto número de

maestros que ae limitaban exclusivamente a eatas ciencias y rehu-

eando a salir de eu campo para elevarse hasta la teología. El mia-

mo Abelardo había eido, al comenzar, sólo un dialéctico, condi-

ción que mantuvo, voluntariamente, durante largo tiempo. Por

consiguiente, deapnés del descubrimiento de loe libros de Aristóte-

les, los maestros de artes liberales habían adquirido una autoridad

mucho máe considerable de la que ejercieran en e.l siglo XII.

En tiempo de Abelardo, un dialéctico que poaeyera perfectamente

la dialéctica de Aristóteles, carecía por completo de una matería

a la cual pudiera aplicarla; este admirable inatrumento resulta-

ba ínútil, salvo que ae la utilízara empleando como matería la teo-

logía, es decir, una materia que, por de6nición y como por esen-

cía, rehusaba plegarse a sus leyea. Desde el momento en que se

conocen la Física, la Moral y la Metafíaica dc Aristóteles, los maea-

tros de artes ya no han de enseñar solamente un método lógico

y formal, aino que también han de trans^itir conocimientos po-

aitivos y enseñar ciencias que poseen un contenido real. Por eso

hallamos en la Facultad de Artea de París, durante todo el ei-

glo aIII, un grupo de maestros de artes, que sólo piden la liber-

tad de enseñar la lógica, la física y la moral de Ariatóteles, sin

preocuparse de las otras diaciplinas, ni de los auperiorea inte- ^

reses de la teología. El averoísmo parisienae es la forma más vi-

aible y la manifestacón más brutal de eata tendencia.

La otra eatá representada por la Facultad de Teología, cuya

importancia y creciente influencia pronto relegarán a segundo pla-

no a la Facultad de Artea. For ese entonces, las nuevaa tenden-

cias hubieron de abrirae paso, rechazando una tradición que pa-

recía máa sólida que nunca, precisamente en el momento en que

iba a ser profundamente conmovida. Despuéa de San Anselmo de

Cantorbery y con los maestros de San Víotor, la teología que se

enseñaba era un agustinismo que no rechazaba la ayuda de la

dialéctica aristotélica ; pero Aristóteles apenas proporcionaba a la

teología otra cosa que métodos de discusión y de exposición. Por 63
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^í mi^ma, la f•'acultad de Teología de París, es decir, cl conjunto

de doctores, bachilleres y estudianteb de teología, no experimen-

taban deaeo ulguno de modificar e^ta tradición. 1'an cit:•rto es e^to,

que hasta fines de siglo, y ha,ta el delinitivo triw ►fo de^l arititotc-

lismo tomista, maestros eelebérrimo^, r.omo Alejandro de Ila1r,

y San Buenaventura, y obispos de París, como Guillermo de Au-

verniu y Eateban Tempier, ŝerán resueltamente agustinianos. El ge-

nio de Alberto Magno y de Santo Tumás de Aquino y el secreto

de su reaonante triunfo, eatarán precisamente en armonizar las dos

lendencias divergentes y sun contradictorias en que se hallaba di-

vidida la Univeraidad de París, al legitimar todo el contenido po-

sitivo con que acababa de enriquecerse la en^ei,auza de las artes

lihrrales, y reorganizar, de^dr e^^^te punt^^ d^• vi.^ta, el ydificio de la

teolo^ía tradicional, que jamás se ha hallado dotado de tanta per-

f^^•^iáu y solidez como desde entoncea.

Por consigviente, la Universidad de París, en cuanto enaeñaba

teología, ya no dependía de sí misma, sino que manifeataba una

jurisdicción más alta que la de la razón individual o de la tra-

dición escolar. Su misma importancia y número, siempne cre-

ciente de maeatros y alumnos, que venían de todas las partes dcl

mundo cristiano para inatruirae en ella, la convertían en materias

tcológícas, en fuente de error o de verdad, para todo el orbe cris-

tiano. Los Papas inmediatamente advirtieron esto, y su política

universitaria no hizo sino deducir las conaecuencias necesarias de

ima aitnación que elloa no habían creado.

Para Inocencio III o Gregorio IX, la Universidad de París no

podía ser sino el más poderoso medio de acción de que diaponía

la Igleaia para difundir la verdad religiosa por todo el mundo, o

bien una inagotable fuente de errores, capaz de envenenar a toda

la cristiandad. Inocencio III ea el primero que ha querido resuel-

tamente hacer de ella una una maestra de la verdad para toda la

Iglesia, y el primero que transformó este centro de estudios en un

organiamo cuya estructura, funcionamiento y determinado puea-

to en la cristiandad aólo pueden explicarse desde este punto de

vista. Si bien es cierto que nosotros lc hemos olvidado, y frecuen-



temente hablamoe de ebte organibmo como si pudiera compararae

con algunas de nueatras universidades; lus hombres de la Eded

Media, en cambio, han tenido plena conciencia del carácter es-

pecial y aun único de la Univeraidad de I'arís. EI Studium pa-

risiense es una fuerza espiritual y moral cuya más profunda sig-

nificación no es parisiense ni francesa, sino cristiana y ecleaiáati-

ca ; es un elemento de la Igleaia universal, con el mismo títu-

lo y en el mismo sentido en que lo son el Sacerdocio. y el

Imperio. Eeto lo e:presa maravillosamente el cronista ]ordán con

una comparación, que ha sido reproducida y comentada con fre-

cuencia : His itaque tribus, scilicet Sacerdotio, Imperio et Studio,

tanqua ►n tribus virtutibus videlicet naturali, vitali et scientiali,

Catholica ecclesia spiritualiter mirifioatu^r, augmentatur et regitur.

Hi^ itaque tribus, tanquam funclamento, pariete et tecto, eadem

ecclesia tanquam materialiter proficit. Esto lo interpreta de ma-

nera sorprendente un moderno historiador, cuando dice que la

aureola de que estaba circundada la Universidad de París consti-

tuía en la Edad Media una su6ciente compensación a cambio del

Papado y del Imperio, que habían recibido en herencia otras dos

naciones del dominio de Carlomagno.

Cuando volvemos a leer, aun hoy día, las bulas pontificias re-

lativas a la Universidad de París, vemos inmediatamente cuán exac-

ta es esta interpretación. Inocencio III, que fué el protector de^ la

naciente Universidad y su verdadero director, a quien debe ella,

más aún que al rey, los privilegios que le proporcionaron la inde-

pendencia, fué también el que le impuso los primeros reglamen-

tos, destinados a impedirle errar. Su legado, Roberto de Courçon,

prohibe, el año 1215, la enseñanza de la Física y de la Metafí-

sica de Aristóteles. Honorio III favoreció a los Dominicos y Fran-

ciscanos para que se establecieran en París, y eii el año 1220 re-

comienda ofieialmente a estos últimos ante los maestros de la Uni-

versidad. Sobre todo Greg_orio IX, que, ya síendo cardenal Ugo-

lino, por intermedio del Hermano Elías, hechura suya, había in-

troducido por Ia fuerza 1os estudios científicos y teológicos en 1a

Orden Franciscana, ahora instará por la fuerza -^ las órdenes men- 65
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dicautes, en la l;niversidad de París, para que esta misma cien-

cia, puesta al servicin de la teología, lleve la verdad criatiana a

través de todo el mundo. Pues, como él miemo eacribe a los maes-

tros de teología de Paría, el i de julio de 1228: uLa prieionera to-

mada al enemigo, a la cual se une un iaraelita deapués de haberle

rapado loe cabellos y cortado las uñas, no debe dominarlo, sino

servirle como esclava. Lo mismo sucede con la verdad teológica,

que, dominando virilmente a todae las otraa cienciaa, ejerce su

autoridad aobre ellas como el eapíritu la ejerce sobre la carne,

para dirigirla por el camino recto e impedirle errar... Nueatro co-

razón se ha conmovido con profundo dolor y nos hemos llena-

do de amargura al oír contar que alguno de vosotros, engreídos

como otros por el espíritu de vanidad, traspasan, eiguiendo un es-

píritu de impía novedad, loa límites eatablecidos por loe Padrea,

buscando en el sentido de la filosofía pagana el aignificado del sa-

grado texto, a cuya interpretación, no obstante, el trabajo de los

Padres ha señalado los límites definitivos, de tal modo que el pre-

tender traspasarloa ea no sólo temerario, aino también impío. Los

que hacen esto, obran para hacer ostentación de su ciencia y no

para procurar el mayor bien de sus oyentea; loa tales no son teo-

doctos ni teólogos, sino teofantes. En efecto : mientras deberían

exponer la teología conforme a las tradicionea aprobadas, que re-

cibimos de los Padres; poner au confianza no en armas carnales,

sino en Dios, para destruir cuanto va contra la ciencia de Dios

y reducir a cautiverio toda razón aometiéndola a Cristo; extra-

viados por extrañas y divereas doctrinas, aometen la cabeza a los

pies y obligan a la reina servir a la esclava; en otros términos,

apoyándose en pruebas terrenas, atribuyen a la naturaleza lo que

sólo pertenece a la gracia celeatial.n A eatoa mjaeatroa de teología

les recomendaba Gregorio IX, el 13 de abril de 1231, que no se

hicieran los filósofos : nec philosophos se ostr>ntent, y que eólo tra-

taran en su enseŭanza aquellas cueationes cuya solución podía ha-

llarse en los libros teolúgicos y en los eacritoa de loa santos Pa-

dres. Por esto, finalmente, considerando Gregorio IX que todae las

ciencias han de prestar servicio a la teología, dedujo que ellae han



de aer estudiadas por los criatianos sólo en la medida en que pue-

dan prestarles sus aervicioa. Cum sapientiae aacrae paginae reliquae

scientiae debeant jamulari, eatenua sunt a/idelibus atnplectettdae,

quatenus obsequi dinuscuntur óeneplacitis donantis.

De eato ae deduce el aignificado ezacto, tanto de loa repro•

ches con que a vecee los Papae reprenden a la Univeraidad de Pa-

rís como de laa alabanzae de que la colman. No obatante las pe-

queñaa diferencias de sus concepcionea individualea y de aus tem-

peramentoe particulares, eatán todos de acuerdo con Inocencio III

en que Paría ea el centro intelectual de toda lu criatiandad. aLa

ciencia de laa eacuelaa de Paría --escribe Alejandro IV en 1255-

está en la Igleaia, como el árbol de la vida en el paraíso terres-

tre y como la resplandeciente lámpara en la casa del Señor. Como

una madre, fecunda en erudición, hace brotar de lae fuentea de

la doctrina de la salvación abundantes ríos, que van a regar la

auperficie eatéril de la tierra, regocija por todas partea a la Cíudad

de Dios y divide las aguas de la ciencia, haciéndolaa correr por lae

plazaa públicas, para refrigerio de laa almae aedientas de justicia...

En París, el género humano, deformado por la ceguera de au ig-

norancia original, recobra au viata y au hermoaura mediante el co-

nocimiento de la luz verdadera, que irradia la ciencia divina.»

^Por qué obliga Inocencio IV a loa cistercienaes, en el año 1245,^a

organizar y desarrollar nn centro de estudioa cerca de la Univer-

aidad de París? Porque «Paría ea el crisol en el que acaba de fun-

dirse el oro, donde está construída la torre de David, defendi-

da con sus murallas, y de la cual salen, no mil eacuderos, aino

caei toda la armada de loa fuertes, pues de ella vemos salir con-

tinuamente a los fuertea de los fuertes, llevando sus eapadas, y a

hombrea sabios en el arte de la guerra que recorrerán toda la tie-

rra.n Por eso, finalmente, Nicolás IV, al consagrar oficialmente, en

el año 1292, el predominio de la ciudad de los libros y de Iae

ciencias, de la Cariath Sepher, concederá a loa maestros de la Uni-

versidad de París el privilegio de poder enseñar en toda la tierra

ain tener que rendir un nuevo examen.

La Llniversidad de Oxford, fundada probablemente a conse-
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euencia de una deteneión accidental y de origen político en la ca-

ravana que cada año Ilevaba a los estudiantes ingleses a París, no

conoció las ventajas ni loe inconveaientea de esta dorada cautivi-

dad. Los maeatroa que la ilustrarun ae habían formado todos bajo

la antiaua disciplina aguetiniana, que de buen grado juntaba al

tradicionaliamo, en materia de teología, el gusto por el platonismo,

las matemáticae y lae ciencias poaitivae en materia de filosofía. Por

otra parte, el relativo aislamiento del gran centro de estudios ingléa

y el hecho de que los Papae se desinteresaran elgún tanto de él,

ahorraron a Oxford la inmediata invasión del aristotelismo tomis-

ta y el conformismo filosófico, cuya acción fué tan profunda en el

ambiente eacolar pariaiense. La enseñanza de Oxford tuvo, por

tanto, au originalidad propia; su fecundidad se mostró sumamente

abundante en cierta dirección, que fué caai exclusivamente auya,

y aaí, mientras el pensamiento ólosó6co parisienae, deformación

casi únicamente dialéctica y aristotéliea, debía dejarae abeorber

durante algún tiempo por el tomismo, el pensamiento filoaí,fico

ingléa debía, por au parte, poner al servicio de la religión a loa

matemátieoe y a la fíaíca, tal cual acababan de revelárselas las obraa

de loe sabíos árabes.

De heeho, loe eatudios, según se tos seguía en Oxford, han con-

servado siempre un modo de ser que les fué particular. E1 interés

religioso no era menor que en París; pero el modo de aubordinar

las ciencias a la teología iué allí más libre, más flexible y menos

inmediatamente utilitarista. Aristóteles fué admirado tan profnn-

damente cou^o en París, pero no ejercií► su dominación de la mis-

ma manera, y mientras París, al desarrollar la tradición dialéc,-

tica del siglo x[[, utilizaba aobre todo la armazón lógica y la

sistematización conceptual, permitidas por los principios metafíai-

cos de la doctrina, Oxford ae intereaó sobre todo por el elemento

empírico de] aristotelismo y prefirió el sabio al metafíeico. Hemos

de añadir atín que el prototipo de la cieucia, a los ojos de los

maeatroa dr Oxford, era mucho más que el miamo Aristóteles, la

perspectiva del árabe Alhacen. El quadrivium, cayo estudio se re-

ducía a muy poca cosa Pn 1a tiniversidad de Paría, era, por el con-



trario, enseñado con sumo cuidado en la de Ux[ord, y todoa loa

que debían proaeguir en ella sue eatudioa habían de conocer lae

matemáticas y la aetronomía. De eate modo, al miamo tiempo que

Pl ariatotelismo tomiata se constituía y triunfaba en París, ahogan-

do todo cuanto en ella podía haber aobrevivido de interés para

las cienciaa matemáticas y naturalea, la enaeñanza de Oxford pre-

paraba el empiriamo occamiata, cuya reacción perturbará, en el ai-

glo xtv, al tomiamo, precisamente en eata miama Univeraidad de

Paría, en la que acababa de obtener aus máa grandiosos éxitos.

Por otra parte, ai conaideramoa el curao de los estudioa en aí

mismo y la colación de loa grados, parece cierto que, a peear de

las numerosaa variacionea localea y no pocas irregularidades que

hallamoa en la mtiama Univeraidad de París, el prototipo de carre-

ra eacolar completa fué, no obatante, a los ojos de todo el público

univeraitario de la Edad Media, la de un maeatro pariaiense. Se-

gún los eatatutoa de Roberto de Courçon, promulgadoa el año 1215,

era necesario tener por lo menoe seia añoe de eatudio y veintiún

añoa de edad para enaeñar artes liberalea, y por lo menoa ocho

añoa de estudio y treinta y cuatro añoa de edad para enaeñar teo-

logía. Un estudiante de artea cursaba, primero, eu bachillerato;

deapuéa, su licenciado, y luego daba au primera lección y recibía

el título de maeatro en artea. Si tras esto quería llegar a^aer

teólogo, debía cursar trea bachilleratoa y luego su licenciado, con

el cual podía llegar a ser maeetro y doctor en teología.

Los dos principalea métodoa de enaeñanza, en todaa las uni-

veraidadea de la Edad Media, eran la lección y 1a dieputa. La Iec-

ción, en el aentido etimológico de la palabra, y que ha conaervado

en ingléa y en alemán, consiatía en la lectura y explicación de al-

gún texto : una obra de Aristótelea para los maeatros de artes y la

Biblia o las Sentencias de Pedro Lombardo para la enseñanza de la

teología. De la lección, aaí entendida, han salido loa innumerablea

comentarioa de toda clase que nos ha dejado la Edad Media, y en

loa cualea se disimula, bajo la apariencia de una eimple explica-

ción de texto, un pensamiento no pocas vecea original. La diapu-

ta era una eapecie de jueta dialéctica, que se realizaba bajo Ia 69



preaidencia y re^poneabilidad de nno o máe ma^etroe. Habiéndo-

ee propneeto nna cneatión, defendía cada uno la eolncióa, en pro

o en contra, mediante loe argnmentoe que le parecían máe con-

vincenta; deepuée de realizado una o mie veca eate ejercicio, un

maeetro reunía y ordenaba loe argnmentoe, en pro o en contn,

y daba la solnción. Algnnaa diepnue ee realiuban, regnlarmente,

al fin de cada eemana o de cada quincena, y loe maeatros, de cn-

ya enseñanza eran ellae complemento, cuidaban de eecoger para es-

ue ocaeiones teaaas ordenadoe, qne, en eu conjunto, pudieran cone-

titnir nn todo; de aqní las Quaestiones diaputatae, que noa han

llegado, y que tanto abundan en la Edad Media. Otrae diepatas

ee realizaban, por el contrario, nna o doe vecee por año, para

Paecua o Navidad, y tratabsn de cualquier tema; loe informee de

eatae diapntae forman lae Quaestionea quodlibetales, como lae de

Santo Tomás y de Guillermo de Occam.
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